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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O . 

tüNES 2 DE ABRIL £»S I i I O* 

FRANCIA. 

Marsella: ' 
Ikecha. «argo Josefina la emperatriz de los motivos qm^ 

•casionan la disolución del matnfnooio que contrajo coa 
Kapoleoa emperador de los franceses en los principios de 
su exaltación, manifestados al senado- consulto en 16 de: 
Diciembre último por S. M . I . y R. con el loable ob~ 
Jeto que se propone: cierta de que en ella no falta la po
tencia, extraña se puedan realizar ios deseos del empera-
Sáor su esposo; y ansiosa de salir de mil dudas sensibles 
que la combaten, sorprehendida de que su genio la ar
rastre-5 hnsta querer invertir efectos naturales (se hace bien, 
extraño que quien vocifera que todo lo puede como om
nipotente regenerador, no se haga potente), hace viajar á 
un hombre de letras recién venido del gran Mogol, para 
$ue en nombre de la desgraciada amiga de Barras recorra 
toda la Europa de cabo á rabo, para ver si algún física 
moderno se atreve á resolver este problema, y demostrar 
ea . donde sé halla ó reside en el cuerpo de Kapoleou la 
parte generativa 

Esta es la importancia de la- comisión del sabio vía-
gero, á íin de poder anticipar la emperatriz mil parabie
nes á la Francia y á su gavilla de principes aliados de 
iiuevo euño, que lograrán en • la sucesión descada de taa 
grande hombre el héroe que colme las esperanzas de su 
pueblo ilustrado, encadenando al carro del desporh»mo m i 
litar .á quantos por debilidad no saci^daíi su oprestou t i ~ 
raníca. 



Al 
se le gratificaiá por Josefina coa un premio aaálogo á SH 
grandeza^ 

. . ESPAÑA. . 

Cádiz. 
Representación del sápremo Consejo de "Éspdnd é Tnî cfs S 

Gobierno supremo de Regencich 

SEÑOR: 

El Consejo supremo áe España e íhííías, después de Iiabésv 
Reconocido con i^íplicáfelé júbilo á V. M . como cenfro iri^ 
térino, legal, y deseado de la Soberatíía, qtre por stt^sótó1d|i 
y tirana capíividad no puede exercer nuestro augusto So
berano el Sr. D. FERNANDO v i l , á quien tínicamente corres
ponde, viene siíi dilación á ofrecer á -V . M. con el respeta 
nías profundo, sus sinceros votos , y manifestarle la plenf-
íud de su alpgria. 

No es el Consejo- reunido un cuerpo representativo de"' 
JaNac ión española-, y de sus Indias; pero es su Tribunal' 
Supremo de Justicia y de Gobierno: y subsiste bn.To ' d i 
ferentes formas desde el remoto origen de ía Monarquía. No-
es cuerpo en quien resida la facultad de sancionar; pero su 
primera obligación consiste en la observancia de las Leyes-
fundamentales; en consultar lo mas úti l , y obedecer, y exe-: 
cutar lo que se le ordene, sia exigir del Tronó la confor
midad con su áfctárnenl La Nación no lo Ignora, y le obe
dece; sabe su - fidelidad y justicia , y le ama ; le consta -sus • 
sacrificios por su salvación, y le respeta; sabe que por cos-
runibr& es su asilo, y antemural entre el sumo poder y el 

•humilde ciudadano; y no pocas veces ha oído sus infructuO^ 
sos clamores por Ja erección del presente gobierrió, indicado' 
por la Ley. y la experiencia; análogo á nuestra constitución;' 
deseado por el Estado; y temido por nuestro enemigo. 

Nunca .mas segura su próxima ruina, que habiéndose'' 
puesto V. M . en este día al frente de tma Nación geftero^ 



fiel y Vaíiente, por su Religfori', y pór su Key, cuyas des
gracias han consistido en la desunión de voluntades; en la 
diferencia de opiniones; en el desvío de las mejores Leyes; 
y , en la propagación de principios subversivos, intolerantes, 
tumultuarios, y lisonjeros al rnocenté pueblo, que no tiene 
ébiigacíon de. descubrir las ocultas Minas, con que semejan
tes gentes han intentado volar io que mas ama. 

Este Pueblo fiel y .religioso; esas bastas colonias Amer í - " 
•anas; esa digna sucesión y gloriosa Estirpe de nuestro Mo-
»arca; ponen hoy sus ojos en V. M . y depositan sû  óltima 
esperanza. • . • 

Descubiertos esíáa íos éscolíos, en que casi la ha perdido; 
•y por lo misino, Señor, no es imposible, ni difícil el evi-
áarlos. L«i:os de iodos ellos, sí como no duda el Consejo, 
desea " W M . la salvación de la Patria: oid la voz dt la 
Nación, que fia su .existencia y Religión á vuestro brazo; 
miradla' aíiigida y postrada á los pies del Trono que digna-
asente ocupáis; reparad en los Ministros sacrosantos-del "Al-
tar;, en las Vírgenes, en las castas-Esposas, y en todas las 
«lases del Estad©, que en tanto conflicto se acogen á V. M . 
«orno ít su única Ancora, y esperan de vos la justa ven
ganza de los ultrages que han recibido. 

Pe^pjaos desde este moniento, eti que habéis ocupado 
tan alto como peligroso cargo, de todas las píisiones humanas,^ 
que puedan desviaros de tan estrechas obligaciones. El Consejo,r 
companero inseparable del Trono por su primitivo Instituto, 
auxiliará á V. M . en quanto le mande: sacriScará su vida poi*: 
vuestra gloria, y por la Patria, y no cebará de dirigir su voz 
áiempre que lo exija la utilidad "dé-la.; Monarquía, no dudando, 
que.sus patrióticos reeiirsos no serán obstruidos, ni infructuosos. 

Laxs armas de V. M . .son invencibles, auxiüadas por ia Jus-
tieia: brille/esta en .todas las .provincias del Eeyno, síogúlar--
ínente en nue&tros Exércitos; con la Just icia, no S; 
sarán: los premios se repartirán dignamente: el soldado será 
'vestido, y maníeriido, como corresponde á su mérilo: la* 
familia-s, afligidas con su pérdida serán socorridas por la; 
patr ia ; el infiel y el cobarde castigados com'p- merecen, 

•fistos deben ser los objetos únicos en que debe "e'tóplcárs^. 



vuestra . s o t m n á stcndún; aWndesemos toáó lo í^af ppéée 
distraernos, y guardécnoslo para ^uaíido la pa2 y la tran
quil i4ad se consigan por nuestras victorias. Veneremos nucá« 
tras Leyes, loables usos, y costumbres santas de nuestr*. 
Monarquía: armaos, Señor, contra sus innovadores, que 
intentan seducirnos;- y administrad justicia con fortaleza 
sin excepción de personas: reparad este trastorno de princi
pios falsos, en que nos vemos sumergidos; y no dude. V . 
M . que unido intimamente con la Nación y con este su« 
fMremo Tribunal, 4e ambos, conseguirá mantener la Reli
gión, el Trono á nuestro legitimo Rey FERNANDO TO, ia 
salvación del Pueblo, la conscrvacioa de ias Amérkas , y la 
justa venganza del enemigo* 

'Badajoz 16 de Marm, 

E l 14 entraron; en esta ptaxa una« de ías varias pa*--
íídas con alguíios prisioneros cogidos en la Puebla del Mon-' 
í i jo: entre estos se encuentra uno de graduación. Aseguráis 
ios mismos haber interceptado 2,200 raciones pedidas á 
jNíontijo. 

Unos 11 pertenecientes á las legiones hannoveriaftas sé 
han pasado á Ciadad-Rodrigo con deseos de militar baxa 
las banderas bntúukas,. Estos han asegurado ai Gobernador 
de aquella plaza, q^^^llkí^05 ^ stls compañeros de ar
mas se pasarían, á no ser por el temor que tienen del malí 
acogimiento y tratamiento, que les hacen creer los flanee* 
ses que los españoles y sus lliados prestan á todos aquellos, 
que por s^gun tiempo han seguido las banderas del tirano, 
d^ó dudamos que asi se lo hagan entender para obligarlos 
por este medip, quanáo por otro les seria absolutamente? 
imposible, no habiendo alguno que no se halle penetrada 
de los sentimientos de hurhanidad, y que dexe de canocer 
Ja injusticia en sostener una guerra que no tiene otro ob-
jéto que saciar la .ambición del déspota mas sediento d» 
Sanare humana. 


